Daniel soñó
que sería un abogado.
Que encontraría al amor,
vestido de verde,
bajo un álamo.
Que se casaría
un día de verano.
Que tendría dos hijas lindas,
una lujosa oficina,
y un par de momentos trágicos.
Un día le gustó la medicina,
y al siguiente se encontró graduado,
conoció a una muchacha
en la fila de un banco,
y un día se encontró casado.
Tuvo dos hijas,
lindas, sí,
pero no tanto,
y miles de momentos trágicos.
Daniel soñó su muerte
causada por un arrebato,
un chispazo de gloria,
morirse haciendo algo;
y un día se encontró en el lecho,
muriéndose de viejo, y de cansado.
Murió Daniel feliz,
salvo por un detalle;
murió pensando que tal vez,
en un parque,
vestida de verde
y bajo un álamo,
estaría una mujer,
esperando...